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Conservación del suelo 
Introducción 
La prosperidad de cualquier  nación depende, en gran parte, en la cantidad de alimentos o metería primas que pueden producir sus suelos. El desarrollo de nuestro país necesita que la agricultura aumente  sus producciones de alimentos (arroz, leche, frutas, carnes, etc.) y de materia prima para la industria (madera, cuero, caña de azúcar, algodón, etc.)
Con este fin el gobierno revolucionario ha dado un gran impulso a las técnicas modernas en la producción y es su interés incorporara a las mismas todos los adelantos que las necesidades del pueblo reclamen.
Los suelos son, necesariamente, la primera preocupación al aplicar las técnicas en la producción agrícola. Años tras años  nuestras tierras han ido perdiendo  la fertilidad. Por esto se está llevando acabo planes de fertilización, rotación de cultivo, repoblación forestal, etc., con el propósito de recuperar y mantener la fertilidad de nuestras tierras.
EROSION (perdida del suelo) 
El suelo pierde la fertilidad y se destruye por los arrastres de tierra que hacen  las aguas.
Muchas veces después de caer fuertes aguaceros podemos ver en las  zanjas  de desagüe, canales de caminos, cañadas, etc., una cantidad más o menos grande de tierra, que ha sido arrastrada  por las corrientes. A estos arrastres de tierra se le llama ʺerosión.ʺ El viento también puede hacer arrastres de tierras, pero en Cuba, la causas principal de los mismos es el agua. Podemos comprender el daño que estos arrastres causan, si observamos que la tierra arrastrada por las aguas está formada por partículas fina (arenas, arcillas, humus)  que como sabemos son las que contienen los alimentos que las plantas necesitan.
PRACTICAS PERJUDICIALES QUE FAVORECEN LA EROSIÓN
1- Tala  de bosques o montes en los terrenos inclinados.
2- Labores en tierras de considerable pendiente.
3- Siembra en línea o surcos siguiendo la misma dirección de la pendiente.
4- Insuficiencia de materia orgánica en el suelo.
5- Siembra de plantas que no son las apropiadas al terreno.
6- Carencias de fertilizantes y de la adecuada rotación de cosechas.
7- Demasiado pastoreo en potreros de terrenos inclinados.
En muchos terrenos, cuando están seco o libres de plantas y cae un aguacero, las gotas con su fuerza humedecen y ʺamasanʺ  una delgada capa, quedando seco el resto del suelo debajo de la misma. Esta capa humedecida, se vuelve una costra dura que después dificulta o impide la penetración. Esto favorece la formación de corrientes superficiales y por lo tanto los arrastres de tierra, en especial la parte más fina. A veces solamente quedan sobre el terreno las partículas de mayor tamaño (gravas, cascajos piedras, etc.), que tienen muy escaso o ningún valor para la vida de las plantas.
Los arrastres en suelos llanos o de escasa pendiente se producen mayormente en forma de capa delgada, más o menos parejas en todo el terreno. Esta forma es la más peligrosa, porque es la que menos se nota. Cuando sucede, el suelo va formando un color más claro al perder la materia orgánica y otros elementos nutritivos que van unido a la tierra o disueltos en el agua, disminuyendo, o perdiendo totalmente su fertilidad.
Todos los terrenos con escasa vegetación pueden sufrir este empobrecimiento  en mayor o menor grado, según la pendiente y la cantidad de lluvia caída. Los mayores daños son causados en los terrenos sueltos, de poco espesor, pobres en materia orgánica y con subsuelo impermeable (no dejan pasar el agua).
En algunos suelos con pendiente, el agua forma pequeñas grietas o surcos que pueden arrastrar grandes cantidades de tierra  causando graves daños, pero tienen la ventaja que pueden notarse  fácilmente y tomarse a tiempo las medidas oportunas.
Esos pequeños surcos, que anteriormente señalamos, se convierten en zanjas profundas si no se toman las medidas adecuadas, lo mismo ocurre  cuando los surcos de siembra se hacen siguiendo la dirección de la pendiente, en los trillos o caminos que hace el ganado en los potreros mal protegidos, donde el pastoreo  ha sido  muy intenso o la hierba crece pobremente.
PRACTICAS PARA PREVENIR Y EVITAR LA EROSIÓN
1- Empleo  de vegetación que cubra y proteja  los terrenos  inclinados  y las márgenes de ríos, arroyos y canales  o zanjas de desagüe.
2- Hacer la siembra en hilera  o surcos perpendiculares (cruzadas) a la dirección de la pendiente.
3- Apropiada rotación de cultivos.
4- Adición de materia orgánica  y labores que faciliten la introducción  del agua en el suelo.
5- Desviación de agua sobrante hacia zanjas o canales donde  corra con poca velocidad.
6- Siembra de fajas o barreras protectoras en los terrenos con pendientes
7- Empleo de la agricultura de conservación.

La práctica más barata para y más efectiva para conservar el suelo y aprovechar mejor el agua es mantener o sembrar plantas (árboles o hierbas) en los terrenos con alguna pendiente.
Para que los terrenos retengan mayor cantidad de agua y para que ésta penetre más fácilmente en los mismos, es necesario echarles  materia orgánica. En algunos casos se hacen labores profundas o de fondo, que faciliten el paso del agua hacia las capas profundas del terreno.
Para proteger la superficie del terreno y al mismo tiempo incorporara la materia orgánica, es muy conveniente la siembra de plantas que se entierran en el momento de la floración (abonos verdes) 
COMO LAS PLANTAS PROTEGEN AL SUELO 
Las plantas protegen al suelo porque:
1- Las lluvias al caer sobre las plantas llegan al suelo lentamente, lo que facilita la introducción del agua en el terreno.
2- Las raíces sujetan las partículas del suelo y con su crecimiento favorecen la entrada de agua. 
3- Las corrientes de agua, al chocar con los tallos, ramas, etc., pierden velocidad, lo que reduce su poder de arrastre.
4- Los terrenos cubiertos de plantas, por la cantidad de hojas, ramas, raíces, etc., que al morir se le incorporan, son ricos en materia orgánica que como hemos visto, ayuda a retener grandes cantidades de agua.
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